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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJta Peniníula.—üii mes, 2 pUs.—Tres mrser., 6 id.—ExrraajWA.—Tros meses, 
ll'25í(i.—L¡t suscripción afji.iezará á contarse desde 1." y Itj de ciiá mes.—L« 
wi'resp>n-ienci» i ta Administracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTP.AGION, MAYOR 24 

S A B A D O 4 DE AGOSTO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El p»¿o seri siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobo.—Ce. 

rraspousalfca on -nu-Í!, A. Lorette, rué . Caumartin, 61, y J Jones, F*cboorg 
Mouímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

firaii siirtM|« en herramental agrieola 

<>i'urlos, espino aitiflcial, p i l a s , tiza-
"lits comunes, azadas paravif ias , Ic-
finnís, aaadillns, sacaiiores de plan-
t'is, horquil las, erofks, bombaSj 
Wmbitas, fuelles para azufrar, tije-
'iis para podar. 

Effíctos de adorno y recreo, »na-
tc'titís y luacetones en diferentes y 
i i t ls t icas clases, pedestales, jardi-
"fiuH^ caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
Hmacas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cóinoda-
'iiente las calurosas siestas del es-
lio. 

TODO KX EL MUSEO COMKIICIAL 

- P L Í R T A D S MCRCIA, 38, 40 Y 42 

U 
iBILUSUm. 

II 
Impulsados por el dfíseo de acu-

rtiular eu nuestras columnas», ¡a mu-
yorsuiHH posible de infonuación, 
'-'innpliendo así el principal deber 
que t e j emos contruido con los lec­
tores de E L ECO, y al propio tiempo, 
el propósito que nos an ima á p a g a r 
unu deuda de cortesía que creemos 
te'ier pendiente , con los que han 
t'outrjbaido co» el envió de sus 
obras al icayor brillo de la Exposi­
ción, nos hemos decidido á empren­
der la ta rea de ocuparnos en par­
ticular de cad.i uno do los trabajos 
que se expoiK'n al público, «MI el 
<'ert:iUK'ii qutí,4niotiva estas lineas; 
certamen qno ha do producir on 
tiempo no muy lejano opimos fru­
tos, despertando la afición á las be­
llas artes ea los que todavía per-
•naneciesen insensibles á su benéfi­
ca influencia y avivando con nobles 
estímulos á los que ya estuvieren 
iniciados en sus espiri tuales goces 

Con toda ingenuidad, declaramo» 
nuevamente , que solo el deseo de 
cumplir con los deberes enunciados, 
deberes que consideramos ineludi­
bles, hu hecho que S'n los conoci 
mientos técnicos indispensables pa-
i'u el caso, acometamos la empresa 
de juzgar según nuestra desautori­
zada opinión, el mérito de las obras 
cata logadas en la pr imera exposi­
ción de bellas ar tes que actualmen* 
te tiene lugar en Car tagena . Sirva 
de descargo á las faltas que come­
tamos al l levar á cabo tal idea, el 
desinteresado propósito que nos guia. 

Coraeiissaremos nuestro difícil 
empeño, ocopAndonos de los cua­
dros que figuran, en la Exposición 
hechos por pintore» hijos de esta 
provincia y que han fallecido. Con 
los números 123 y 124, se señalan 
dos cabezas de santos debidas á don 
Creifnán Hernández Amores, natu-
í'al de Mnrcia. En dichas obras co-
nto.eaxodas las del mismo autor, se 
observa g ran corrección y especial 
esmero en el dibujo, correspondien-
(lo el color y factura á la época en 
l ú e los clAiíicos moderaos, se sobre-
Pusieron al barroquismo en que ha-
t̂ la caido el a r te antes del primer 
imperio francés. 

i luy de lamentar es, que apesar 

do las múltiples gestiones hechas 
para reunir y presentar obras más 
importantes , debidas ;il pincel de 
Hernández Amores, no se baya po­
dido lograr tan laudable propósito^ 
no pudiendo tener la importancia 
debida el testimonio «le admiración 
que al insigne pintor murciano, se 
propusieron tributc'r los organista 
dores de la exposieión que rese­
ñamos. 

Más afortunados han sido aque­
llos, por lo que se refíere al malo 
grado art is ta también murciano, 
D. José Pascual . Sin salir de Car­
tagena se han podido adquir i r nue­
ve preciosos bocetos, ejecutados en 
¡a niüjor época del pintor, los estu­
dios de figura que hizo para el te­
cho del teatro de l lurciu , y un Án­
gel de la Guarda, la siás importan­
te y acaso mái bella de su» cont-'ep-
ciones 

Si bien merece este cuadro un 
examen más minuci se que el que 
permiten los estrechos limites de 
esta revis ta , nos concre taremos i 
decir do él, <iue por sa i grandiosa» 
y justas proporciones, por las belle­
zas de su» líneas, acierto de claro os­
curo y que por su exacto modelado, 
puede calificarse esta obra de una 
de las más bellas da su autor y dig­
na de figurar entre !;;» buenas de 
ua museo. 

Discípulo de Mr. Ingres , rindió 
fervoroso culto al clasicismo del 
anticuario griego,sin l ^ g a r al ama­
neramiento en que han caído otros 
ar t is tas que siguieron aquel la es­
cuela. 

También oon de Pascual , las fi-
gui-.is dibujadas en el piano de re 
talilo rosiíñado con e! número 171, 
obra de nuestro querido auíiiio «I 
inolvidable arquitei ' to D. Caries 
Mincha, hijo también de Murcia. 
Excitamos á los visi tantes de la Ex­
posición á fijarse en dicho? dibujos 
y aprec iarán la minuciosidad y con­
ciencia con que están ejecutados. 

De Mancha, se muestran dos pro­
yectos de monumentos, uno dedi 
cado á Maiquez y otro á Roldan. 
De orden griego el pr imero y góti­
co el segundo, arabos son bellísi­
mos y sentidos dentro de los princi­
pios del a r te arqui tectónico. 

Damos fin por hoy á nuestra ta­
r ea , dedicando un recuerdo de ca­
riño y respeto á la memoria del re­
nombrado pintor ca r t agenero don 
José Antonio Balaca , del cual no se 
ha podido exhibir obra a lguna , ape­
sar de que se ha procurad»? mostrar 
al público, a lguna de las creacio 
nes que ¡e conquistaron muy hon­
rosísimo nombre en el mundo del 
a r t e . 

TIJERETAZOS 
Leemoi: 
«En Z«r«K:o!ea hubo el demiof o ana 

novillada con vacas libres para los aft* 
clonados saeltoi, y una de estus ocasio­
nó docena y media de do^racias.» 

Nada: que están los toros qac ni pin­
tado* para haeer desavios. 

Todas esas desjj^racias y lae que ven 
gari, van ¿qttiiar las ganas de meterse! 
¿ toreros & esa «pléyade» de matadores 
de dublé que ha eaido sobre loa domi 
nios españoles. 

Un perióJict. rec.oiri;en|da el siguien-
ttí procedi'niento para doiiruir hw IKOS-

cas, ühora tan molestas, 'oe hierve tn 
atíui un pedazo ilu iii.-idi rn <ie cuasia 
miijiríí;;, Hüadieiuio luego uii p.'cu 'le 
miel 6 ti¿ azúcar. Se riega «1 suelo con 
este liquido del eunl son luay golosas 
las moscas, que encuentran en él una 
muerte segura é ir¡staiitáiiea.» 

Una cosa se le ha olvidado ;il colega. 
lia escoba. 
rtPor qa« quién entra en el campo de 

la muerte sin retirar las víctimas? 

Las noticias que circulan sobre el es 
tado de Marruecos son contravlictorias. 

Mientras unos dicen que no hay nada 
y que aquello es un paraíso, otros di­
cen que se va k levaianr el Riff y que 
el Santón (le ¡a Puntilli» hu puesto los 
huecos de punta para etharse inmedia­
tamente al campo. 

CadA uno fatiusea como puede. 
Porque lo que se sabe de Marruecos 

es que nc se sube nuda. 

Dice «El Noticiero Mataroné*»: 
«Parece que algunos devotos de Jor­

ge, el ufe la oreja, fastidiado* de la per­
secución que sufren y no les doja punto 
de reposo, han deterrainído levanter el 
•sampo y sentar sus realt» en el vecino 

! pueblo de S¡»u Andrés de Llavane:*»*.» 
¿Es que eu c-sa pueblo esperan obte­

ner más toleraDcia? 
Tendría que veri 

« 
Dice *£1 Diario ie Avisos»^ de Lerca: 
«¡Qué s.ierte! 
De cuarenta y dos billetes que se han 

vendida en la Administración de lote­
rías de Lorca, en la jugada anterior, no 
ba salido premiado uinguno de ellos.» 

Mala suerte para ¡os lorquiuos. 
Como la suerte se empeñe en hacerles 

esos desaires van á perder la afición de 
jugrtr á la loierí.t. 

NOTAS 
Hace poco tiempo, horrorizado por 

el espectáculo tristísimo de un torero 
que dejó de existir sobre la caldeada 
arena del circo madrileño, un diputado 
de la nación pedía en el Congreso la su­
presión de las corridas de toros. 

Si lí. opinión está con el diputado, dí­
galo la Campana taurins. Las corridas 
que se hun celebrado desde que la peti­
ción se hizo, han sido una protesta in­
directa; Barcelona ha visto llena su pla­
za de toros; Madrid ha visto repleta su 
inmensa plaza; en el circo valenciano 
se han juntado con los hijos del país 
millares de forasteros, que han ¡do á la 
ciudad dd Cid mas que á admiiar la 
culta batal.'a de lloros y hi estruendosa 
traca, á deleitarse en la plaza d2 toros 
viendo ai mayor de los toreros de la 
época presente, consumando la suerte 
suprema. 

Tócale ahora á Cartagena reunir en 
su recinto ¿ los aficionados al toreo y 
estos dan buena muestra de su afición 
al espectáculo nacional, viniendo á pre­
senciarlo de Murcia y Albacete, de Lor­
ca y Alicante, de Madrid y de Oran. 

¿Que otra fiesta llnma hacia sí públi­
co numeroso de puntos im lejanos? nin­
guna. 

Ea vano se hablaiá, se escribirá y se 
predicará contra el toreo; porque allí 
donde se anuncieo toros irá la gente y 
donde quiera qae un tortro maneje ei 
capote con destrez'i y consum» á Is per 
f.icciüCi I,a8 sueitcí de la Ijdia, allí r^Q-
u:>v;\ con r^idosde .jomieutu eldellriUi-
te aplauso de la tnultitad. g f> 

La corrida de toros es fiesta típica de 
España y do nadie mas, y pretender 

arrancarlo de nosotros es querer borrar 
nuestro carácter y nutrstras costumbres. 

Los tr nes llegan i la estación reple-
t(is de viíijeros; los buques de vapor 
pasan silbando por cutre ¡os diques que 
cierran el puerto á la cólera del mar; el 
tranvía de La Unión corre presuroso 
traycndonos de la ciudad vecina enor­
me contiugente; el tranvía urbano, asal­
tado eu Santa Lttcia; en los Dolores, 
en los Molinos y eu todas partes, vie­
ne repleto y apenas deja en tierra á los 
viajeros, vnche presuroso por los que »o 
pudieron encontrar acomodo en los via­
jes anteriores. 

La ciudad está desconocida. Por tedas 
partee reina la animación, el bullicio, 
la alegría. Los cafés rebosan de ^ente; 
las calles parccfín ríos de carne huma­
na y en las foadas no hay alojamiento. 
Y sin embargo siguen llegando foraste­
ros para asistir á lu corrida átt mañana. 

EL ECO DE CARTAGENA, cumpliendo 
afiej« costumbre, dá la bien venida & 
los forasteros que nos visitan y les de 
sea que al volver á sus pueblos lleven 
un buen recuerdo de nuestras fiestas. 

VARIEDADES 
OHARADA 

Sí vas ¿ una perrera, 
rcmpe-ate el oído mi priwwm; 
y si pasas por Austria en el estío, 
tal vez te baHes en el do$, que es río. 
Mas parahallar el iodo,y armar guei-ra, 
no hay que salir de U española tierra; 
porqueítquí podrás ver, sin que teasom-

(bre, 
una encadamujor, uno en cada h><mbre. 

QBROOUPIOO 

R 
fepÉ 
Montes 
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LOGOGRIKO NUMÉRICO 

3 Numero romano. 
47 Nota. 
324 Verbo. 
U56 Tela. 
21239 Tiempo de verbo. 
6745S2 Población. 
282353«> En la cabeza. 
21245669 Color. 
123456789 Natural de una villa. 
47621532 Cuatro notas. 
2412459 Mueble. 
232417 Pesa. 
12459 Nombre propio. 
i;i89 En la cabeza. 
352 Porción de tiempo. 
62 Nota. 
6 Número romano. 

Solucione* al númt'ro anttrtor: 

A la charada: Bella. 
Al geroglificOl Jureros en ptligrb. 
Al rombo: 

O 

t e s 
t o s e r 

c e 8 a r e k 
s e r i o 

r e o 
a , 

Local y Provincial 

Victima üe larga y penosa dolencia, 
ha fallecido la Sra. D," Inés Moreno y 
Martlnek,, viuda de Moneada, hermana 
del abogado de este colegio D. Anarel 
Moreuo, y hermana política de nuestro 
Director. 

Esta tarde ha sido conducido el ca­
dáver de la finada al Cementerio de 
Nuestra SeSora de los Remedios, segui­
do de numeroso y distinguido acom­
pañamiento. 

La Redacción de EL ECO DK CARTA­

GENA, envía á la familia de la fallecida 
el más sentido .pésame. 

La Exp»»iel<}n de pimuras está sien • 
do muy visitada y es objeto def^randes 
elogios. 

Entre las personas que han adquirido 
cuadros, después de ios qa» adquiriá el 
día de la a|»ertura el Br. Azuar, tVgiu'a 
éste último que ha adquirido además 
ÍVirde de Otoüo y Tarda de Invieruo, 
del pintor valenciano D. Eduardo Ls-
foret y Convidando al modelo, precioso 
cuadro de Oliva. 

Nuestro amigo D. Ramón I,iaymón, ha 
adquirido un país del pintor madrileño 
D. Frjancisco Picazo. 

Nsblítra amigo D. Juliv Soler ha he­
cho oferta for un cuadro que figura sin 
precio y sabemos da muchos que tam­
bién piensan adquirir cui dros. 

SUSCRIPCIÓN para contribuir á la re­
edificación de la ^lesia de Los Do­
lores. 

Ptas. 

1533 

D 

Suma anterior. . 
. General Gubornudor. . . 

Alberto Molina. . . . . 
Justo P. Tomás. . . . 
Estoban Llagostera y C .". 
Pedro Puget. . . . . . 
Juan Antonio Alajarin. . 
Camilo Pérez Lurbe. . . . 
Mariano Vinas •'**̂ ° "̂  
Fabián Méndez. . . . . 
Sandí»lio Alcanlud. . . . . 
Isaac Gutiérrez. . _ . . . , , con 

,'Angeles Martínez Martí. . . * 

10 
10 
25 rt 

disuel-

Suma. 1728» 
(Se continuará.) 

Hemos saladíwio en estu al periodista 
murciano, D. Vicente P.istor. 

Ha visitado nuestra redacción el nue­
vo periódico local «La Coi-respundencia 
de Murcia,» que ha comenzado A publi­
carse eu la capital, bajo la dirección de 
D. FraD^eisco L. L,ópez. 

MuchM sascripciones y ninguna visi­
ta del Juzgado^ deseamos al novel co­
lega. 

A consecuencia de la noticia de ha­
berse desechado por el Senado ame^fca-
no el proyecto de Ley de Aranceles, 
aprobado por el Congreso, los mercados 
ingleses de plomos se han resentido 
notablemente. 

En la mina «Montíifia» sita en la Pe 
na del Águila, se h.i encontrado en el 
pozo máquina número 1, un criadero 
de mineral de plomo, qiip presenta un 
aspecto bastante halagíieSo, Hucha fal­
ta hace á nuestro distrito minero que 
nuevos descubrimientos vengan área 
nlmar nuestra decadente minería quo 
hoy se halla en un estado deplorable. 

• La retreta, militar verificada anoche 
fué notabilísima: asi lo esperábamos y 


